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PRÓLOGO

Presentamos un libro que sintetiza lo mejor de las obras del P. Ignacio Casanovas, SJ., resumido y sintetizado en este libro. El afamado jesuita, a más de ochenta años de su muerte martirial, sigue siendo vigente para todos aquellos directores de tandas de Ejercicios que se sujetan a las perennes directrices emanadas del librito de los Ejercicios de San Ignacio de Loyola. Tratamos de explicar el método y la teoría de los Ejercicios Espirituales bajo la tradición de los Padres más genuinos que la Compañía de Jesús ha dado como verdaderos intérpretes de la espiritualidad ignaciana condensada en la obra que tuvo su inicio en Manresa y ayudó a reformar los corazones de los cristianos desde el siglo XVI en adelante. Buscamos acercar al director de los Ejercicios una recopilación hermenéutica del autor de tantos libros sobre el tema que nos incumbe, con la explicación más detallada de algunos términos más complejos. 
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Capítulo I. Condición esencial para hacer los Ejercicios típicos
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San Ignacio no pretende hacer de sus Ejercicios una teoría abstracta, sino que escribe para hombres reales tratando de darles una guía práctica. 

Pero en los hombres hay diferentes disposiciones por lo que era necesario que declarase la clase de hombres reales de quienes hablaba.

En las tres últimas anotaciones de las veinte que encabezan su libro estudia la diversidad de condiciones físicas y morales que pueden presentar esas personas y allí determina no sólo la forma sino la cantidad de Ejercicios que conviene darles; advierte que “los Ejercicios todos” han de darse sólo a los que reúnan en su persona las diversas cualidades que allí especifica. En este capítulo estudiaremos aquella cualidad que él considera como esencial.

1.  Disposición de la voluntad


Un buen principio es condición y prenda segura de un feliz término. Semejante ley obliga aún más tratándose de los Ejercicios de San Ignacio; y por eso el Santo exige al que entra en ellos esos buenos comienzos de modo esencial: si no sería como querer levantar un edificio sin poner fundamentos. Esa buena entrada reside en la disposición de la voluntad con que vamos a los Ejercicios (“que en todo lo posible desea aprovechar” [30], “quiero y deseo y es mi determinación deliberada” [98]).

Objeción 1. ¿No es esto pedir demasiado al que está entrando en Ejercicios? 

En verdad que es mucho lo que San Ignacio pide como preparación a los que han de hacer sus típicos Ejercicios y difícilmente habrá otro director tan exigente como él; y por eso dice los que pueden hacer los Ejercicios son “raris hominibus”. 

Examinemos ese acto de la voluntad, las causas que lo producen, sus efectos y el fin adonde lo dirige San Ignacio.

Tomemos por modelo el caso mismo de la conversión de San Ignacio. Nos consta que los Ejercicios son obra de la experiencia y de la gracia divina. En Loyola, San Ignacio sintió en su alma ese golpe omnipotente de la gracia que paró en seco el curso de su vida, y como otro Saulo en camino de Damasco dijo de rodillas “Domine, quid me vis facere?” (Hch 9, 6). Aquí ya tenemos la voluntad de adelantar cuanto sea posible; voluntad, por otra parte, no fruto espontáneo del natural de Ignacio sino don de Dios. 

La luz que recibió debió ser como un fulgor de rayo; pero pronto, enérgico y resuelto fue también su acto de voluntad; y por eso desde este momento iba derecho a lo que él veía ser más elevado, y su norma de discreción consistía por entero en su voluntad de vencer cuantos obstáculos se le pusieran delante, a ciegas se lanzaba a practicar las más grandes penitencias y sacrificios que hallaba en la lectura de las vidas de los santos.

Pero, evidentemente, la santidad dependía de la respuesta al Domine, quid me vis facere? Y esa respuesta del cielo no venía. Ignacio sacrificó al Señor todas las cosas del mundo, dejó familia, carrera, ambiciones; peregrinó a Montserrat; pasó en Manresa meses entre penitencias, oraciones y lágrimas y con todo la respuesta de Dios no llegaba nunca; antes al contrario, sentía turbaciones que lo llevaban a la desesperación. 

Hasta que al fin sonó en los oídos de su atribulada alma el esperado oráculo del cielo, que le inspiró los Ejercicios Espirituales como el medio más seguro para hallar la voluntad de Dios, no sólo para él sino también para los demás.

Los Ejercicios Espirituales fueron concebidos teniendo ante los ojos este ideal. En ellos no se escudriñan sistemas espirituales fáciles o difíciles; se va tan sólo en pos de la más pura doctrina de Jesucristo, de su imitación más perfecta y de conocer lo que sea mayor servicio y alabanza de su divina majestad; y todo ello, no en abstracto o en teoría, sino aplicándolo al caso concreto de mi vida para saber lo que Dios quiere de mí.

¿De qué nos servirá andar midiendo alturas de perfección si llegado el caso no halláramos hasta sin voluntad para levantar los pies del suelo? Por experiencia sabemos que las cosas no son las mismas vistas en teoría o llevadas a la práctica y que cuando nos determinamos a cumplir con nuestros propósitos asoman muy pronto las debilidades de la voluntad. San Ignacio no desconoce esto y a medida que desarrolla los Ejercicios vigoriza la voluntad, tratando de sostenerla y adelantarla en el noble propósito de darse de lleno a toda clase de perfección; son tan acertados y de tanta fuerza los medios ignacianos, que nada tiene de extraño que al amparo y con la ayuda de la gracia divina, lleguen a crear esa voluntad denodada y resuelta a todo, aun en aquellos que de ella carecían por completo en un principio.

¿Es racional el sistema de San Ignacio? Todo él era fruto y cosecha de su propia experiencia. Primeramente, él sintió en su persona algo así como una segunda creación espiritual de su ser, obra sólo de la mano de Dios. Después advirtió que lo dejaban solo y abandonado a sus propios esfuerzos naturales, hasta que al fin los Ejercicios le dieron la posesión del medio seguro de saber aplicar la voluntad divina en la disposición de la propia vida. ¿Es eso frecuente en el camino de la perfección?

Considerando las vidas de los Santos se descubre la siguiente trayectoria: primero, Dios por su cuenta le da a la voluntad un empuje inicial y fortísimo hacia la santidad; y después la deja para que ella por su parte trabaje afanosamente entre dificultades, luchas e incertidumbres, hasta que alcance reposo, conocida ya la voluntad divina en todo lo concerniente a su propia perfección. 

¿Cuándo y cómo nace en nosotros el deseo ardiente y generoso de darnos totalmente a Dios? Ese deseo es sin género de duda uno de los mayores dones que nos pueden venir de Dios; entre todos sus llamamientos, el principal y mayor es la vocación a la santidad. 

Durante su vida mortal el buen Jesús llamaba a las almas tomando ocasión de su misma manera de vivir. Llama a la Samaritana cuando ésta va a la fuente y él está allí como esperando para beber; a Zaqueo cuando se encarama a lo más alto del árbol para ver mejor al Maestro cuando pase; a Mateo, embebido en el negocio que tiene montado en las puertas de la ciudad y en el punto mismo en que por esas puertas entra Jesús; a los apóstoles mientras pescan; al Buen Ladrón en el suplicio mismo de la Cruz donde muere clavado allí por la Justicia. 

Y aun donde Jesús está ahora –en el cielo–sigue con su mismo sistema de antes. Llama a Pablo en medio del camino que lleva para perseguir cristianos; a San Antonio Abad en el templo, por la lectura del Evangelio que está escuchando; al gran San Agustín cuando sus tristezas dan con él en tierra al pie de un árbol del jardín; y a San Ignacio cuando aburrido en Loyola de su larga convalecencia y sin otros libros con que distraerse toma en sus manos uno que trata de cosas de espíritu.

Jesús tiene señalada su hora a cada alma, y cuando más lejos está de pensarlo, en ausencia y sin el concurso de causas que nos sean conocidas; hora venturosa y trascendental. Una palabra que se oye al acaso, un desengaño que experimenta el alma, el contacto con otra alma llena de luz y que cual estrella fugaz cruza por delante de nuestros ojos en el preciso momento en que tal vez nos invade el tedio de vivir; una nonada que ni sabemos explicar. En medio de ese conjunto de menudencias, el entendimiento es iluminado con luz pura del cielo y el sentimiento entrevé una vida totalmente divina y la voluntad la siente al impulso de una fuerza desconocida que la arrastra hacia Dios. Es Jesús que pasa y llama y dichosa el alma que sabe responderle con decisión.

Dichosa el alma que en momento tan solemne de su vida entra en Ejercicios. Cuando el que viene a hacer Ejercicios no ha recibido ese fuerte impulso de la gracia y carece por lo tanto de la disposición que exige San Ignacio ¿qué hay que hacer con él? Hay en los Ejercicios una parte que podemos considerarla como introducción y hecha de intento para adquirir esa preparación previa de que estamos hablando. Empieza esta parte por las “Anotaciones” [1-20].  Sigue el “Principio y Fundamento” [23] grandiosa mirada de conjunto y del todo trascendental que culmina en aquel “solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados”. Sigue el “Examen particular” [24-31], el “Examen general” [32-43] y la “Confesión general con la comunión” [44]. Entonces, ocupado el ejercitante durante los días que se crea necesarios en meditar el Principio y Fundamento, en oír las explicaciones de las Anotaciones sobre el fin y manera de hacer los Ejercicios, y aprendiendo prácticamente los Exámenes de conciencia particular y general, habrá recibido una preparación admirable y capaz de producir aquella voluntad general de adelantar cuanto le sea posible, que es la disposición que trata de producir el Principio y Fundamento.

Es innegable que San Ignacio exige alguna preparación en los han de hacer los Ejercicios, y está fuera de duda que las materias que acabamos de señalar y que constituyen la introducción, son muy suficientes para que el ejercitante adquiera la disposición de espíritu exigida por San Ignacio. Son el medio ordinario que nos proporciona para adquirir aquella preparación, cuando Dios no la da por medio extraordinario o para asegurarla cuando ya se posee. 

Con esto se desvanece la dificultad de los que dicen que San Ignacio pide ya para empezar una disposición extraordinaria sin que dé los medios necesarios para adquirirla. Da dichos medios y por ello esta parte de sus Ejercicios es enteramente esencial.

Objeción 2. ¿No será ya un santo por adelantado el que ya tuviese esa resolución? 

Del mismo modo se deshace la objeción de que aquel que tenga la voluntad de perfeccionarse en todo lo posible es ya santo. 

	De ninguna manera: éste ha dado el primer paso en el camino de la santidad, pero hasta que llegue a ver con claridad y certeza cuál sea la voluntad de Dios en la disposición de su propia vida le queda por andar un camino difícil y expuesto a engaños.


Objeción 3. Si ya al entrar tiene esta voluntad, ¿para qué hace los Ejercicios?

Para conocer la Voluntad de Dios respecto de su vida y posesionarse de la verdadera doctrina de la santidad. Es lo que dice el título de los Ejercicios “vencer a sí mismo y ordenar su vida sin determinarse por afección alguna que desordenada sea” [21]. O lo que añade en la Primera Anotación “Preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y después de quitadas para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima” [1]. Esto es precisamente lo que San Ignacio buscaba en Manresa y no encontraba, y lo que le hacía exclamar “Señor, dadme quien me guíe, que aunque no sea sino un perrillo, yo lo seguiré para hallaros a Vos”. 

Ahora bien, ¿qué importancia atribuye San Ignacio a este deseo inicial de santidad? En la quinta Anotación dice que “mucho aprovecha” [5]; y al que quiere entrar en la Compañía le pide deseos de imitar perfectamente a Jesucristo, y que si no los tiene les pide que procure tenerlos y con esto último San Ignacio se da por satisfecho, confiando en que ya los alcanzará más adelante. La misma doctrina puede aplicarse aquí a la entrada de los Ejercicios. 

Ahora preguntémonos: ¿sacará fruto el que entra a Ejercicios sin esta disposición? En parte sí, pues obviamente toda obra buena produce su fruto; para responder si se sacará todo el fruto que San Ignacio pretende que se saque hay que responder distinguiendo:


	si entra sin esa disposición pero careciendo a su vez de otras positivamente contrarias, entonces podría conseguir el fruto, pues con sus buenos actos adquirirá en los Ejercicios aquella disposición.

	pero si entra con una disposición abiertamente contraria (una voluntad deliberada a no desprenderse de ciertas máximas mundanas) no obtendrá el fruto propio de los Ejercicios. Obviamente no consideramos el hecho de que la Omnipotencia divina puede romper todos los obstáculos. Esto parece indicar San Ignacio en el directorio que dictó al P. Victoria: “el que está muy pertinaz en esto [la imperfección] antes que entrase en los Ejercicios, no se había de incitar a ellos ni admitir hasta que por frecuentes confesiones, estuviese más maduro.” Y si durante en Ejercicios Espirituales se descubría esta obstinación decía San Ignacio “yo no pasaría adelante, o a lo menos le daría los Ejercicios que quedan con la mayor brevedad posible”.
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